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“Tu ausencia” 

 

 

Lejos de la realidad lo he encontrado, 

Es el silencio perpetuo y agonizante. 

Busca la historia de algún caminante, 

Busca la huella que tú has dejado. 

 

Lejos de tus besos quedó mi cariño, 

Aislado de sueños y de ilusiones. 

Busca recuerdos, busca pasiones, 

Aún busca en tus brazos algún abrigo. 

 

Dónde encontrar unos labios dulces como esos, 

Que me llenen de pureza, de alegría. 

Cuándo terminará este dolor en mi vida, 

Si cada boca que rozo tiene el sabor de tus besos. 

 

Lejos de un futuro incierto la he encontrado, 

Es la soledad amiga, gélida, dolorosa, 

Que anhela encontrar esa paz tan gloriosa, 

Con el deseo que retorna, aún enamorado.  

 

Lejos de la calma que llora, lo he perdido, 

Es el deseo recóndito, ufano, distante, 

Que clama a los dioses que sea como antes, 

Tú a mi lado, dulcemente y yo amante contigo. 

 

Dónde buscar la pasión que me dio tu presencia, 

Si cada cuerpo es frío, lejano, prohibido. 

Cómo calmar en mi ser este dolor maldito, 

Si a mi cuerpo vacío sólo lo llena tu ausencia. 

 

Lejos de la felicidad quedó mi destino, 

En camino opuesto al tuyo, algo perdido. 

Porque tu cariño ya no está aquí, ya no es mío, 

Porque tu ausencia es amor que muere conmigo.  
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“Todo se renueva” 

 

 

Enciende las manos temblorosas 

El ángel dormido sobre la bestia. 

Las alas se quiebran en susurros, 

Los ojos se cierran en promesas. 

 

Ronca el aire sereno, oscilante 

Fragancias de eternas primaveras. 

Las olas del mar se vuelven ruido 

Que crecen como verde enredadera.  

 

Camina el sueño negro por la vida 

De las mariposas cuales aves de canela. 

El llanto del niño se revuelca 

Entre risas del anciano que le espera. 

 

Nace el futuro, mutante e inseguro 

Carcomiendo la sangre pura de las venas. 

El sol asoma cual redondel de fuego 

Buscando el brillo taciturno entre estrellas. 

 

Y todo duerme, todo se renueva… 
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“Siguiendo mi espalda” 

 

 

Un suave transcurrir de horas, 

Resbalando entre los dedos apretados. 

 

Desde las verjas, asoman hilos de geranios, 

Clavo mi mirada en una nube, y lenta la desplazo. 

 

Un rojo rayo brota de mi corazón, 

Y cruza la oscuridad de mi cuerpo. 

 

La tierra nutre los pies con los que habré de cruzar 

Desolado, esta tarde donde nadie me espera. 

 

Y nadie me espera si no me busco, 

Siguiendo mi espalda… 

 

Huyo de mí y nadie me espera, 

Ni la sombra arrogante me acompaña. 

 

Extiendo mi mano, 

Enciendo un cigarrillo en el ocaso. 

 

Clavo mi mirada en aquella nube y la detengo, 

Nunca habrá dicha para quien la busque. 

 

Habré de saber que la puerta golpeo para huir, 

Alguien golpea para huir del otro lado… 

 

Y quizá no me apene ser alado y tener los zapatos 

Horadados de vergüenza, desesperanza y pobreza. 

 

Más querría saber de qué monstruo 

Brotan cual tentáculos, hileras de autos… 

 

Filas de gente uniformada, multicolor por fuera, 

Perros sucios que olisquean excitados la ciudad. 

 

Racimos de geranios que se desbaratan, 

Polvorientos si al viento los levanto. 

 

Y nadie me espera si no me busco, 

Ni la sombra arrogante me acompaña… 
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“Cien aves” 

 

 

Un grito de pasión, 

Rincones de cera,  

Canciones alcalinas, 

Púrpuras las historias… 

 

Cien aves volando,  

Un solo soplo del viento, 

Sillones de espuma, 

Meciendo a los ancianos. 

 

Cuadernos y biromes, 

Detalles y senderos, 

Caminos caminados, 

Caminos de tierra árida… 

 

Cien aves volando, 

En un solo vuelo, 

Risas de niños en el aire, 

Melodías entre sus dedos. 

 

Una estrofa, un destello, 

Una ronda, un coro azul, 

Fiesta por todas partes, 

Rincones llenos de fervor. 

 

Cien aves volando 

Y en su vuelo, amor eterno, 

Hermandad que traen 

Entre las alas libertad… 


